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Fundación Shekinha  

Alto Valle. 20.8.20  

Los discípulos a la luz del evangelio de san Marcos 

Apuntes encuentro  

Presentación.  

Les propongo una lectura, en clave de lectio divina, de algunos textos del Evangelio de Marcos, para encontrar 

un perfil del discipulado, que nos ayude a actualizar nuestro seguimiento de Jesús. No cualquier discipulado, 

sino según Evangelii Gaudium. 

DISCÍPULOS Y MISIONEROS SEGÚN LA EVANGELII GAUDIUM 

Cap 5. Evangelii gaudium: Evangelizadores con Espíritu. El encuentro con el amor del Jesús que nos salva (264- 

267) 

266. El verdadero misionero, que nunca deja de ser discípulo, sabe que Jesús camina con él, habla con él, 

respira con él, trabaja con él. Percibe a Jesús vivo con él en medio de la tarea misionera. Si uno no lo descubre 

a Él presente en el corazón mismo de la entrega misionera, pronto pierde el entusiasmo y deja de estar seguro 

de lo que transmite, le falta fuerza y pasión. Y una persona que no está convencida, entusiasmada, segura, 

enamorada, no convence a nadie. 

Es curiosos, cuando uno lo sale a anunciar te está esperando en aquel que encontrás.  

El anuncio que se comparte con una actitud humilde y testimonial de quien siempre sabe aprender, con la 

conciencia de que ese mensaje es tan rico y tan profundo que siempre nos supera. Anunciamos a alguien que 

nos supera. Anunciamos un encuentro, como la visita de María a Isabel o a Jesús saliendo al encuentro de la 

gente. Todo el evangelio son encuentros. Para pensar en estos tiempos en nos es más difícil encontrarnos.  

A veces se expresa de manera más directa, otras veces a través de un testimonio personal, de un relato, de un 

gesto o de la forma que el mismo Espíritu Santo pueda suscitar en una circunstancia concreta. (La gracia de 

saludar.) 

 “Yo soy una misión en esta tierra, y para eso estoy en el mundo”. (E.G. 273) No se tiene, se es. No es sólo de a 

ratos, toda la vida tomada por Jesús.  

Cristianos que salgan valientes a las calles, "seamos una Iglesia de salida". (Para entrar en la vida de la gente. 

Experiencia del Zoom) 

Catequesis kerigmática. El primer anuncio o «kerigma», que debe ocupar el centro de la actividad 

evangelizadora y de todo intento de renovación eclesial. 

Iniciación mistagógica [E.G.: 128], anunciamos un misterio, a Alguien que nos queda grande, sólo lo señalamos 

con el dedo.  Que significa básicamente dos cosas: la necesaria progresividad de la experiencia formativa donde 

interviene toda la comunidad y una renovada valoración de los signos litúrgicos de la iniciación cristiana. 

(Testimonio de oración, vernos rezar, al rezar juntos nos miramos como hermanos delate del mismo Dios, al otro 

también lo llamó el Señor).  
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Anunciar a Cristo significa mostrar que creer en Él y seguirlo no es sólo algo verdadero y justo, sino también 

bello, capaz de colmar la vida de un nuevo resplandor y de un gozo profundo, aun en medio de las pruebas. E.G. 

167. La belleza de la vida, no sólo le estético, sino la belleza de la delicadeza, del respeto y el cuidado del otro.  

Toda la vida de Jesús le habla a toda la vida de los seres humanos. Imprescindible conocer a uno y a los otros.  

E. G: 265: Toda la vida de Jesús, su forma de tratar a los pobres, sus gestos, su coherencia, su generosidad 

cotidiana y sencilla, y finalmente su entrega total, todo es precioso y le habla a la propia vida. Cada vez que uno 

vuelve a descubrirlo, se convence de que eso mismo es lo que los demás necesitan, aunque no lo reconozca: “Lo 

que ustedes adoran sin conocer es lo que les vengo a anunciar” (Hch 17,23). A veces perdemos el entusiasmo 

por la misión al olvidar que el evangelio responde a las necesidades más profundas de las personas, porque 

todos hemos sido creados para lo que el Evangelio nos propone: la amistad con Jesús y el amor fraterno.  

Persona a persona1  ¿Cómo podría ser persona a persona , sino el misionero no es una persona entre las 

personas?. (la Encarnación no se nos puede olvidar nunca, la de Jesús y la nuestra.)  

Para este quiero proponerles leer algunos textos del evangelio de Marcos. El evangelio como pedagogo, que nos 

conduzca.  

Haremos una relectura de algunos textos del Evangelio de Marcos, para encontrar un perfil del discipulado, que 

nos ayude a actualizar nuestro seguimiento de Jesús. 

PRESUPUESTOS DEL EVANGELIO DE MARCOS 

El centro del Evangelio de Marcos es la identidad de Jesús.  

o Mc 1,1:  Comienzo de la Buena Noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios. 

o Mc 8,28-30: Pedro respondió: “Tu eres el Mesías”. 

o 15,39: El centurión dijo: “¡Verdaderamente, este hombre era el Hijo de Dios!”. 

 Podemos tomar el Evangelio entero como un Manual de discipulado. Podemos ver líneas y modelos (¡y 

antimodelos!) de discipulado, no solamente cuando aparece en el texto la palabra discípulo. Todos los 

lectores y auditores del Evangelio, aprenden de todo el texto, cómo seguir a Jesús (ser, pensar, hacer, 

sentir, reaccionar). 

 Discípulo, aparece 46 veces en el Evangelio de Mc. En el NT aparece 26l veces, de las cuales en Mt: 72; 

en Lc: 37; en Jn: 78; en Hch: 28. ( MC  

En los Evangelios y en los Hechos Apostólicos el término discípulo remite por cierto al verbo aprender, pero lo 

que se aprende debe ser seguido y lo que se sigue debe ser amado, tanto como para inferir que el discípulo es el 

seguidor de su Maestro porque constituye su camino para ser andado, su verdad para ser sabida y su vida para 

ser vivida. 

Son discípulos los que caminan con y siguen a su Maestro en la convocación que los constituye como tales: estar 

con Él y ser enviados (Mc 3,13). 

El discípulo está llamado a observar, mirar, entender y acompañar a Jesús, a descubrir su modo de actuar, lo que 

busca, la manera de expresarse, los gestos que hace, las palabras que pronuncia en determinadas 

                                                           
1 E. G: 127-128  
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circunstancias. Los mismos evangelios muestran que los discípulos tuvieron grandes dificultades para aceptar el 

modo de vivir de Jesús. Lo más difícil era entender el camino del no-poder, de la pobreza. Es la dificultad que los 

discípulos de todos los tiempos encontrarán porque tantas veces estarán fascinados por el poder, la riqueza, el 

prestigio, el status social. 

La presentación de los discípulos en el relato del Evangelio de Marcos, después de su seguimiento, insiste en sus 

defectos, y se acentúan a medida que avanza la narración. Marcos insiste en la incomprensión de los discípulos, 

en la cobardía, en la traición (Pedro y Judas), y en el abandono final. Un pequeño ejemplo: los discípulos de Juan, 

cuando éste es decapitado, recogen su cadáver y le dan sepultura (Mc 6,29); en cambio, los discípulos de Jesús 

brillan por su ausencia, en los momentos de la muerte de Jesús 

 

LECTIO DE ALGUNOS TEXTOS DE MC QUE NOS AYUDAN A VIVIR EL DISCIPULADO. 

1. Mc 1,16-20 Llamado a los discípulos.  

Discípulos llamados: Jesús ve a los que van a ser discípulos. Ve y llama. Llama porque ama. Prioridad del 

llamado, sin la experiencia del llamado no hay discipulado. 

Discípulos con otros. Dos pares de hermanos. Llama con otros. Nos llama en comunidad. Mi vocación es con 

otros. Para otros. Lo que me da a mí, no es sólo para mí, soy mediador de lo que Dios le quiere dar a los demás, 

y por consiguiente los demás son mediadores de lo que Dios va a darme. Una mano lava la otra dice el dicho y 

las dos lavan la cara.  

Discípulos que conocen del oficio. Pescadores, sí, pero de hombres, es parecido a lo que sé hacer, pero con una 

dimensión más profunda. Dios llama desde lo que soy. Siempre el discipulado será desde mi persona.  

2. Mc 1,35-39 La misión de Jesús.  

“Para eso es salido” Jesús tiene conciencia de haber salido del Padre, ese es su origen y su fundamento. Siempre 

abierto a otras partes, a otros lugares, a otras personas. Iglesia en salida no es una estrategia para activarnos, 

sino imitar la voluntad salvífica del Padre que manda al hijo. Salimos porque el salió.  

“…antes que amaneciera, Jesús se levantó, salió y fue a un lugar desierto”. Por esto empieza rezando. Para 

tomar conciencia de donde viene y así saber dónde tiene que ir. Es como en la resurrección, antes que 

amaneciera, se levantó y salió.  

En el lugar desierto: salir sin nada, despojados. 

Discípulos que salieron a buscar. “Pedro salió a buscarlos y le dice todos te están buscando.  

“Todos te andan buscando”. Aprender a descubrir quiénes son los que lo andan buscando.  

Somos discípulos para vivir su misión. Salir a buscarlo a Jesús salir a buscar a la gente. Miran más lejos. 

3. Mc 2, 15-17 Actitud de Jesús hacia los pecadores 

Discípulos que sirven las mesas, mozos. Cada vez que en el evangelio aparece una mesa, ojo, porque es como 

una parábola del corazón de Jesús Contexto de comida, cada vez se va sentando más gente a la mesa. La mesa 

es como el corazón de Jesús, siempre cabe uno más. En la mesa se ven las prioridades de Jesús. 

Discípulos para los pecadores. Comida de pecadores, mesa de pecadores, corazón lleno de pecadores.  
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Jesús que había oído: discípulos que están escuchando.  

Discípulos médicos, o enfermeros. (Iglesia un hospital de campaña EG)  

Dios llama a los pecadores. Nosotros somos pecadores llamados y amados. La misión es llamar pecadores. “Es 

doctrina cierta y digna de fe que Jesucristo vino al mundo para salvar a los pecadores, y yo soy el peor de ellos”. 

1 Tim 1:15. Nunca podemos olvidarnos de esto. Nada malogra más el disculpado, que creérsela.  

4. Mc 4, 26-29 Semilla que crece por sí sola 

Discípulos contemplativos: Los discípulos tenemos que aprender a mirar la vida con la capacidad de admiración, 

hay algo que se nos escapa, que es más fuerte y más grande, como la semilla que crece por sí sola.  

Discípulos que saben hacer silencio y escuchar: “Sin que él sembrador sepa cómo…” tantas cosas que no 

sabemos, que no vemos, que nunca comprenderemos. Pero confiamos en la vida. El acento no está en el 

discípulo como sembrador no como cosechador, sino como contemplativo.  

“Les aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto”. 

Jn 12,24. 

5. Mc 3,13-15 Institución de los Doce 

San Marcos ubica a Jesús en el desierto, en el mar, o ahora en el monte, sin precisar cuál. Son lugares simbólicos 

a la luz del AT. Jesús sube a la montaña, clara referencia a la alianza de Dios con Moisés. Lugar de un encuentro 

definitivo, que marca la vida, como el monte de la transfiguración o como el lugar de la cruz.  

Discípulos llamados: Llama. Esta palabra es el inicio del discipulado. Los que quiso, los eligió, y los discípulos 

fueron hacia él, como un imán que atrae.  

Instituye la voluntad de Jesús sobre los discípulos se hace efectiva, se solidifica, no es por un tiempo, sino para 

siempre, porque si es consecuencia de un llamado de amor, no es por un rato, no sólo para una tarea. El 

discípulo no se define por lo que hace, sino por lo que ama.  

El amor de Jesús que llama y el discípulo debe responder a su llamado.  

Estar con él. “«Vengan y lo verán», les dijo. Ellos fueron vieron donde vivía y se quedaron con él ese día”. (Jn 1, 

39 

Discípulos enviados: Y enviarlos a predicar. Enviar a predicar es consecuencia de estar con él.  

Discípulos de carne y hueso, bien humanos. Nombres concretos. Personas con historias, familias, padres, hijos, 

con temperamento, de trabajo, hasta con sus pecados a la vista.  

6. Mc 6,30-44 Descanso, compasión y multiplicación del pan 

Discípulos que le cuentan a Jesús lo que han vivido 

Discípulos cansados que necesitan volver a estar con él. La tarea es exigente.  

Jesús es el protagonista del anuncio. Lo siguen a él, él ve a la muchedumbre y se compadece de ella porque eran 

como ovejas sin pastor y estuvo enseñándoles largo rato.  
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Discípulos que ven las necesidades, tal vez no sólo porque ellos mismos tendrían hambre y estarían cansados, 

finalmente no habían descansado nada, sino porque se le irían pegando la sensibilidad, su compasión de Jesús 

hacia la gente.  

Discípulos que se hacen cargo, porque Jesús se los indica. “Denles de comer Uds. mismos”. 

Discípulos que arriesgan, no se arregla con plata, tiene que compartir lo que tienen. Jesús siempre pide algo 

más, me tengo que ofrecer yo, como va a hacer el mismo en la cruz. Siempre el discipulado es una locura de 

amor, pareciera que nunca termina, que no hay descanso. Todo esto empezó muy lindo y mirá hasta donde 

llegamos: laburamos todo el día y ahora hay que perder hasta la comida. Nostalgia de lo que quedó atrás, como 

el joven rico, y se llena de tristeza, u oportunidad para el salto de confianza.   

Discípulos tomados, bendecidos, partidos/compartidos, entregados. Tomó, bendijo, partió, entrego, verbos 

sobre el pan. Verbos sobre la eucaristía, verbos sobre cada uno de nosotros. Comulgar es dejarse llevar a través 

de esos 4 verbos 

“El que parte y reparte se queda con la mejor parte”. Los discípulos son los que más comieron, los que más se 

alegraron, que lindo es dar de comer, y ver a la gente contenta. Los discípulos que vieron de donde empezó esto 

y como terminó, sobraron doce canastas. 

7. Mc 10, 17-22. Hombre rico  

Discípulos de corredores, que lo siguen y se pone de rodillas. Uno corre por deporte o por urgencia. No se 

puede pasar Jesús, hay que correrlo. 

Discípulos que dialogan y van dando pasos. Parece casi como una partida de truco, cada uno va poniendo sus 

cartas a partir de las que puso el otros. Claramente Jesús tiene el ancho de espada.  

Discípulos amados. “Lo miró con amor”.  

Discípulos que arriesgan, que sueltan, que entregan. No se puede ser discípulo a medias, o todo o nada.  

Ya sabemos de dónde viene la tristeza, y por consiguiente la alegría.  

8. Mc 10,46-52 Ciego curado 

Discípulos que no se la creen. No somos los que van en la caravana, sino los que están al costado del camino. 

Siempre necesitados y muy gritones.  

Discípulos Mendigos.  

Discípulos Ciegos. Cada día, cada misión, cada encuentro con una persona es a ciegas. Jesús está, pero no lo 

vemos. 

Discípulos que gritan porque saben quién Jesús, sólo él nos puede salvar.  

Discípulos llamados, una y mil veces.  “Jesús se detuvo y dijo: «Llámenlo». Entonces llamaron al ciego y le 

dijeron: «¡Animo, levántate! Él te llama»”. 

Jesús siempre pregunta. ¿Qué quieres que haga por ti? Discípulos que no dejan de preguntar.  


